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SEM AN’A E IO  P IK T O R E S C O  ESPAW OL.

t:

-JCSKA T J tS lT A  A  £ A  A B A S IA  D E  W S S T D H K S T E a .

ara vez han buscado en Ing la terra  io5,|. 
viajeros ni los arqueólogos una eseue!. 
bajo el aspecto de l » f  bellas artes. E fee » 

J iram ente , e l carácter rnerciinlil de !o i  iug leses , sa pru- 
pegs ion  predoiiiii.aote bac i» todo lo  que sea induslria y 
^oces  [lo íilivo s  aa ban perm itido  al gen io arlísú eo  lom ar 
•q u e l vue lo  g raod* y  desiuteretado que ea otros países. 
P in tu ra , A r q u i t e c t u r a , iiiúáca , t u d o  esto lo ad '|uier«o lo » 
in g leses  del uxirxn jero . Los  nioDaiiientos mas uotabies de 
Lon dres  son b ijn» del cereb ro  fra n c iit . com o )o hace ob­
s e rv a r  no publicista contem poráneo, E l puente de f f 'e s l-  
m in s te r  y e l nuevo de Londres, el p^irque de San Jam es,
« l  T u n n e ló  pafD te debajodel Tám esi;, están a llí para acre­
d ita r lo  ; y  el paiaciu M ontaigú  udú de los mas bellos  ed i­
fic ios  de  aqaella capital Cuyoe cielos rasos están piutados 
p o r  Saa liago Rutiseau y  C ir io s  L s f j js e ,  fue coDstruido 
Dajo los pl^iaes del arqu itecto feaoces

Sentado cate p riocip io  , oo es poco di^ao d «  adinira- 
c io n  , at re co rrer  la In g la terra  , e l CDoonlrar de tarde en 
ta rd «  alguuos ao tig iiM  monumentos debidos a l c iocc l 
g (it5co, en aquellas épocas en que «1 crisliauisino u c iver- 
sa lizab » su buen gusto arquiteclúoico i  despecho da ios 
«ta tu ra lesj verdaderos testamentos de uua re lig ión  tuuei'ta 
p o r  d ec ir lo  asi ea  aquellas com arcas, O a íij cutúticos es­
pa rc idos  en medio de las ideas anglicanas.

La  abadía de  W es tm ios te r  es ¡iia co titrad i«r ioa  la uias 
u o lab le  de t»d o s  e llos . N o  es fácil v isitarla  sin verse  aco- 
o ie t id o  de las dos ideas que abarcau su dub:u destinOj 
esto  es ; e l a lta i’  j  la  tum ba. Dios y  I 4 n.<da (1 ) .  A y e r  «1 
c a ito  y  la n d a ; hoy e l silencio y  las sepvtlcrus: ay er  el 
a lto  pensam iento de la eternidad , los reyes  arrod i­
lla d o s : h oy  e l es¡iacii> lim itado det tiem po y  de  la b is lo - 
c ía ;  hay las ijradaiezas reales liu u ü dM  d eb jjo  de  una losa 
xle slguiioe pies.

T a t  M  squella  antigua abadía qu « s o  cucdIs menos 
«Se i2  lig ios  , y  q » s  ro lo  abre íua sagradas bóvedas í  la 
«o ro n a c w o  y  kl sepulcro de los príncipes. E j la dc^le 
«sea ler^  p or  doude se «ube » l  trotko y  p o r doiode se deS' 
« ie o d e  de é t :  ¡tm poaen te  lección d ada ftios  monarcas de 
ia  cierra!

S i se lia de dar c red ilo  i  las bisCorias isglesas laaba< 
<üa de W ea tid in ster fue fundada bfcoia e l aao de 604 por 
S eb e rta , .r «y  de l. >̂ sa)OQes, coDclaida mucbo tiem po des- 
pue* por E n r í’)iie l i l  que depositó eo  ella lo « restos de 
Eduardo a l ooofucM ', y  -ati^randecida p or  Enrique V i l  
¿  prtocipkts del siir'o X V I .  Ln espilla que lle ra  e l nom * 
(sre  de esta loonurca e « .inátKiableinetite unu de los mas 
b e llo s  iV s fn en to s  de a rqu iU cla ra  ijue  b i  dejado e> ieoio  
.det cristianismo. D iv ide  í  In 4gÍMM en dos cuerpos se- 
j »K a d o s ; uno atrevido y  co lo s * l, y  e l utro luas peque-

( I )  Y »  (iigimoJ en otra cicaj¡un q iif i-s'a crlcliro oliadia en­
cierra las sepulcros de 4us rcTei y d é lo ) lioíní>rc4 inaj iliiaires 

i> gran firctañi , cumo también qut; lia ir inucliO tiempo se 
.ftriíican eti ella las ceremonias de las curonacioiics.

00 p ero  mas gracioso. E l p rim ero  lleva  hasta el mas alto 
estrenio la severidad de sus labores; el segundo contor­
nea á sus pies la gallardía de sus pequeños cincelados.
Am bos estilos reproducen con bastante exactitud las dos 
ed «des del catolicism o pasado y  del p resen te; la aus­
teridad de las catacum bas, y  el lujo de las cortes.

A l  en trar p o r la puerta principal que mira al Oeste 
enfi-ente del coro  se admira Ií. sirnctrica m^tgestsd de la 
nave principal sostenida por dus «las colaterales á una 
elevación de 150 pies. En e l fo t Jo y  deti-a» He la sala 
donde la Cámara de los cotnuoes tuvo cu o tro  tiem po sus L 
sesiones está la  capilla de Eduaido I , que solo ofrece de 
on isb le  su vejez y  sus recuerdos históricos. V ense aun eo 
e lla  los antiguos sitiales de U  coronación condu«idos da 
Escocia por aquel p rípcipe y  e l escodo que Etirique^ V I  
llevaba eu la batalla d e  A íin cou r. Es lo  único que e l tieni- 
pa lia conservado á la Ing la terra  de  aquella m eiuorable 
jornada.

U íjd e  este punto es d e  d w d e  emfácüan á p ro lon ­
g a s e  en toda la latitud del tem plo los sepulcros dise­
minado» de  ios reyes hasta la capilla de Enrique V i l  de 
que )¡^ b*n>05 hablado. Una espaciosa nave y  dos ppque- 
úas alas afiligranadas com poiKU  esta úUiitia d ivisión á 
espalda* de la antigua. A qu i se reúne casi tuda la bptoria  
de Inglaten-a! ¡cad a  lo ja  que se pisa eu c icspon je  á un 
recuerdo! ¡y  qutí recuerdos los d e  E n 'i t fu e  V i U ,  M a ri^  
é Jsiíbell Aquellos  grandes potentados a quienes a^er h  
Europa entera hubiera parecido estreclu i son hoy tan p e - í  mente 
queños en a q u e l l o s  lugares que apeuAS los distinguiiuos  ̂ fercni. 
nui..stro5 pies I Coronas de c en iía  spngada.... basta el 
misino Cice/'uní que por algunos sch tlines  us las señaU 
con e l d ed o , parece tem er que su voz ui> las diaperse

E niiquo V I I  fundador de aqu tlla  capill.i ¡.e U»Jia eO 
m edio de la nave en un sepu lc io  ricsnvcutc esculpido eB 
form a de altar. O.’ upa e l puesto de liuoor en m edio d¡ 
todos l'>s dem ás, com o uu hue^ped que acab^ da darlo! 
asilo. Eufreutu de e l están IdS >illxs adornadas de dr 
fercntcs escudos, doude se ceuDCO algunas veces los cr 
bolleros de  la órdeu d e l Bu iu  , cu yo  fundador fa «  aque  ̂
monarca.

A l  reco rrer las alas que form an  los dos costados 
la n iv e  se olvidau por un iiiuuieuto lodos los recuer 
dos para fijar toda la energía di; la meditación sobre do* 
sepulcros coiocados uno euli'eoitt] de o tro . Ru  uno.4e e ll^  
descansa ia  desventurada M 4M.1 OE E scoc ia , en e l otr*
ISi^iEL : ;el verdugo ei.i'reatc de la v íc t im a !; ¡Mpauto 
sa antítesis! dos re inas, uoa de las cuales fue tao 
grande en de.sgracias y  en virtudes y  la otra tan ad 
mirada p or su genio y  su p * d e r , Us dos re inas, .rivalfi 
eu e l t r o M  , js ireceu serio auo eu e l sepulcro, |)udar> 
el v ia jero  á cual de los. dos oeonumentos flinebres 
la p rcferen ' ia , si e l estaco del p retiero  no recordase ‘ 
antiguo nom bre de los EsCiuifiios ■, i  su vista se escita' 
todas las simpatías, todo e í am or , todo e l Coptzon,/ 
este tribu to  no le readimos á la reina de EscocU ,  s ino ' 
la mujer que t.«o t»« desventuras Supo su frir. Cutre l' 
viuda de Francisco I I  que e iupeíó  p o r defectos y  d «'f 
bilid>ides qu ’ la historia perdona para eagra od fcer ^ 
vida sobre el cadalso palitico , y  la h i}*  de Euriqi^e V il  
cayendo desde lo elevado de su trono eo una p«sion ^
'U  a i )o « i  eu tre uua reiua m ártir p o r  su b cH eM qu e^  
en v id i»rs (i juntamente con sa trono, y  una reina .<]ue ** 
cunibc áuna de-e^poracioa am orosa, U  hi.itaría iha 
Dunciado su fd iia . iV/aria fue reina para m orir ; 
com o reins y  Tnmntf comt. m njer. Conlinuem oii .1 ^aos 4

Hi: aqui á l^nriqiie V I I I  cuyo maquiaUelismo 'P ia len ,
tan poderoiaiiicnte sobre el siglu X V I ;  que hizo p**!, *«Sor en
seis esposas desde su lecho al tajo fa ta l;  desafió * ^ nararri
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digoid.d  y  .asu b íec iá  nutre e l y^Bo.na uaa
b .rre r »  de sangre : a llí sa hija M «rm  q , «  hace 3Ü0 
*D65 perlen ece  ú la L ís íor is , y  la historia-aunuo U  ha ius- 
8*do: C ie los  dasp«es de. h .bar te -
Wo un « lo a d o  sio I ro íio ,  tu vo  uu trouo sta reinado. 

Dejando las sepulturas R ea les  para r ó h e r  á la p a r- 
W M lig u a  d é l a  ig les ia , se halla una m ultitud de .no- 

emos siíQ^bres que Htraeti a ía iinagíaacíoij re ca e r -  
aas no meaarcs. A ^ u i descan^'iu las personas ¿lustres 
« y o s  nom bres han honrado á la Irigiaten-a. Este es 
«  panteón d p w  m,;¡crr d ec ir  e l apoteosis del genio, 
P « ju e  la abadía' de  W es ttn m sU r es utt palacio donde los 
^ D d e s  hom bres conceden un lugar a los r e y .s  del

Cuando visitéis aquella iglesia deteueos en la p arle  l!a - 
aa ry ic o n  de los poe ta s  [íAe  paets  c o m e r . )  E u tonceí 
sereis español, m  francés « i  io g le s ;  os arrodillareis á 

pesar vuestro  ante la so .ubr. del gran Shakesptar-e, se- 
« h  poeta en el sepulcro de M lt o u  , raeiocipador delan-

« m c í ,  caDtare.3 con S p e n ce r , A d isson  6 G oldsm U k-

c o n " " *  f e l  f.b u li.ta  o , consTíarI
Su epitáüo que é l m ismo compuso.

S i os detenéis ante otros nom bres ilu s tes , hallareis el

del I T m  ' T "  S '-"® dad  un irersa l; el
el c eU liie  m u  q u , aum entó el poder del vap o r , fina l-

mente de  aquellos d,,s ilus.res liva les  F o x y P U t ^ U n  di 

F o í  V r * ?  '» '>  semejantes en su ¡Dgenio,

S » e n  Í  Pía r " :  '
UIen?n 7 ’  « * , rfe b ien , la potencia del

unalá^r- ^  sean apreciadas, derramad

5 » '

CRONÍGA NAOIOWAL.

l A  O A B IF A IT A  I>X  H Ü E S C A .

u ír to  sin hijos e l r e y  de A ra g o n y N a -
varra D . A lonso «1 Bata llador, y  poco

Con el t conformes Jos que fueron sus súbditos
*«dos j r '^ ^ e o t o  en que d .jaba por herederos de su se»-
fnsalen ,* del tem ple, hospitalarios, y  de Je-
'• »o r  en amk altercados acerca deí su-

> “ «v a r ro ,  í i * a r a g o n e s e s  
ano l l á í  con e l fin de e leg ir  r e y ,  y  cuan-

dn pa ecÍ4u u«i<rSe loS pareceres p «ra  nom brar ir D . P » »  
d ro  de A la r e s , seáor de  aqoelli. cibdad , Varón de p aM e í-

muy aventajadas, y desceitd iente,-segJh  aljjurios. de I » .
casa r e a l,  Pedtx) T izó n  de Q aadrsvta 'y  P elegrin C astiIJa- 
zu bIo, hombres de ^ a u d e  ÍBgeiiio y  au toriiisd , p r o p a - ' 
^ e ron  U  elección  del in fante D , .R » .„ i fo ,  b ifo leg ítim o  d tf 
1)011-Sancho su señ or, y  hermano de D . A  oi>so, á c iu ie tt 
d ísd e  !o* p rim ero* aáos de su ed »d  le  h .b ia  dedicado $a 
padre a \t re lig ión , haciéndole lo.Bar ct hábito de S a »  
líen ito  en e l monasterio de San P o b « «  de T o .iie ra í.

D ivididos asi los pareceres partieroiis-i de la.s c o r ta »  
rem itiendo Ja elección í  Jas que sobre e llo  se habían de- 
Cí^iebrftT ea M ontau . E m pero  desconfiando los iiüTarrof. 
de la poca ap t (uri para reinar del monje l\amii o  a c e r -  
daroii e leg ir  i  persuasión de D- Sancho de Rosas, o b ÍH j»  
de  Pauip on a . á Don García R am irez , n ie lo  de D. San­
ch o , y  lo  alzaron p or rey » ia  voluntad ni acuerdo d *  
A ragón ,

L o s  aragoneses i-evnidos en M on ioQ  aclamaron á D crt 
Ram iro, que aunque monje j  obispo de Ro.la y  Ba. b s s tr »  
n o  dud-> en llamarse rey  des ■qua m urió su h?rmauo.-Don 
Ram iro fue coronado a la edad de cincuenta anos y  ad­
qu iriendo dispensa del pon tífice Inocencio  Segundo. , í  
in on je . e l sacerdote , e l o l.is p o , casó el año 1135 con  
Dona Inés, herm .na de G u illen , com ie de Pou iers  v  de 
Guiena, ^ “ ®

Las turbulencias y  repetidas contiendas suscitadas 
por las pretensiones de los monarcas de Navarra y  de 
Casulla, y  a las que r in g .m  obstáculo oponía D R a m iro  
p or  su flojedad y  n eg ligen c ia , engendraron descou ten . 
tainiento en los grandes que ansiaban la guerra. Engran­
decidos los ricos hom bres con las donaciones des..i/djdas 
de castillos y  lugares que el rey les h .c ia  , p , in c ip ia ro » 
é no «cu d.r i  sus llam amientos y  á despreciarle , echán - 
dolé en cara su pacifica vida m onástira , con el nombre- 
de ca rn e  y  co les  , ó c a rn i-c o l  y  con e l no menos rid icu lo  
del re jr  e o g u lU . Los  demas que no fueron  p a rt íc ip e » de- 
su hbera lidsd , movidos de envid ia lo Iratab^n de pró­
d igo  é  im b éc il, y  d ivid ido todo é l ebino en parcialidades 
reinuba p or do quier la anarquía y  J , confuaioo. '

V iéndose Ü. Ram iro en ta l con d ic lo , y  n o  sabiendo 
que partido tom ar, en r ío  secretamente on comisionado cno  
una carta suya á F r .  F ro ta rd o , abad de San Ponce de 
p in e r a s ,  iitaesiro suyo en la re lig ión  y  persona de qu ien 
hacia gran con fianza , en la cual le  esponia e l estado d e  
su rem o , p idiéndole consejo acerca de lo  que d e b e r »  
hacer para apaciguar tantas allercaciones. El abad q „ e  
conoM ael c o r a íO n d e U  Ram iro, no respondió palabra a í 
lo fan son , y  conduciéndole » una huert> , p rincip ió  i  cor­
la r  á su vista con  un CBChillo las cabezas de las coles v  
demas h o r ta l i « s  mas altas y  lo zao .s  q a ,  h ab í., 
acspidiendole sm otra respuesta.

L u ego  qtre D . H ám iro re tib íó es ta  con tesiaeio » mj,|} 
dó llam ar a los ricos hombres m enisderos y  procórad 
« s  de la , v illas  y  lugare, de  A W jfon  para q «  
i  co r les  en la ciudad de H aesc í. y  venidas «u e  fueron 
les propuso e l p royecto  qne tenia form ado de fu n d ir  
una campana que desde Huesea se o fe s e  p o r  todo « I  
reino. Los grandes tn\ieran con esto nn m o ti»^  mas pa­
ra m ofarse de la símplieWBd del r e y .  P e ,o  un día « i .  
ñaiado mandó e l r e y  reunirse en sa palacio á iodos Jo» 
n o b le » ,  y  con form e iba llegando cada um> de anaello!^ 
de quienes se queria a s e r r a r  para la v írija tiza , |e 
daba pasar adelante basta que daba en manos de Iss su­
y o »  en un retrete qoe aun se conserva en cj dia em « >  
m i»ino palacio. As i fu e ion  presos y  muertos quioCe d e  
los mas p r ÍD c ip a le t  ricos hom bres m esn ad ero » d e  A r t jo a -
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los .cinco caballeros de la cssa de L u n a , Lope  F e r »  
ra n d e í,  R u iz  G im en es , P «d ro  M a r t io e z , Fernando y  
Gromez de L u n a , D . F « r r k  de  L izaoa , D . Pedro de B er- 
ga , D . G il de T i 'u ji l lo , D. M iguel de  A ¿ )o r , D . Pedro  
G o ru e l, D. G arcía de  Y ld a u ra , D . Ram ón  de Foces, 
D . García de la P e o a , D . P e d ro  de Lusia y  D, Sancho 
d e  Torto iia .

E l ú ltim o que entró fue D . O rdaz , e l cual ape­
nas p eoe iró  en la fatal estancia v id  catorce cabezas 
brotando sangre ordenadas en clrcn lo á manera de cam ­
p an a , y  ea un extrem o sobre un paño in orlaoria  un tú­
m u lo de cuerpos descabezados.— H «  abi la campana que 
l ie  mandado fundir, d ijo  D. R am iro  dirigiéndose i  O rdaz; 
p ero  observo q » e  aun no está com pleta ¿Qué pensáis que 
la  fa lta?— ¡L a  lengua! esclamó I).  O rdaz con voz se­
p u lc r a l .— Pues vos servireis ds lengua, d ijo  D. R am i­
r o ,  y  m andindole cortar la cabeza fue colocada en m e­
d io  del c ircu lo . Desde entonces los descendientes de  es­
te  desgraciado lle ran  p or armas una campana con len ­
gua, y  por yu go  una mata de co l y  una cruz sobre ella.

.Pocas horas después, los hijos de los que tan des- 
graciadam ente hablan perecido veíanse asomados i  las 
ventanas d e l alcazar de D, Ram iro. P o r  bajo de ellas 
pasaron hasta quince atahudes acompañadas da m u lti­
tud  ds re lig iosos , cantando e l réquiem  lílc rn a m .  A lgunos 
de lus presentes al v e r  el fúnebre corte jo  y  e l nom bre 
de sus padres en ios tarjetones que de los féretros  
pend ian , p rorum pisron  en am argo llaotu. Entonces D . 
R am iro  d irigiéndose á e llos  les d ijo: —  «V e d  aqui para que 
os envié  i  llam ar: la campana que habia de  fundir es 
esa , s irviendo de m eta l para ella la sangre de los que 
CDCCudieron e l fuego eu  que li^o  sido d erretidos : he 
lliaudsdo m alar á vuestros padres para que aprendáis á 
DO m u fliro s  de vuestro r e y . »  A l saber este h orrib le  suce­
so lus dL-mas nobles esclamaban aterrorizados « j  carne y  
coles le  llamábamos, carne y  coles d o s  lia d a d o !»

Esta campana resonó p or todo el re ino con tal ruido 
que lo  llenó de espanto y  de te rro r  manteniéndolo en 
calma en lo sucesivo. D , Ram iro mandó hacer un monas­
terio  de la ig lesia de S. Pedro de Huesca en 1 13 7 , y  se 
re til ó á ( I  con  cierto  núm ero de clérigos de su capil[a 
donde v iv ió  bajo la reg la  de S. Benito hasta e l 1147, 
eu que fa lle c ió , habiendo casado de antemano i  su h i­
ja duóa Petron ila  con D . Ram ón  conde de B arcelona, á 
qa íen  h^bia dejado la adm inistración del re ino con e l t i­
tu la de príncipe de A ra gó n , reservándose ¿1, no obstan­
te  su re t iro , e l lib re  uso de la  autoridad real.

L es  cuerpos de los nobles que tan desgraciadamente 
m urieron, fueron  llevados á la iglesia de S. Juan de Je- 
rusalen de Huesca que e s t í cerca del palacio rea l,  y  en 
e lla  se erig ieron  unos sepulcros donde yacen  y  se con ­
servan  en e l dia.

E l p rim er deseo que se despierta en e l ánimo del 
v ia je ro  que se halla en la ciudad de H uesca , es e l de 
v isitar la estancia donde se e jecu tó  la m uerte de los no­
bles. Este m onumento ignorado en la  generalidad hasta 
que « I  drama del S r. G a rc ía  G utierres salió á lu z , se halla 
debajo de lo  q u e .e s  teatro  de la un iversidad, desde 
que agregó  e l palacio real á este establecim iento cien- 
tifieo  D . F e lip e  I I I  p o r  donacion hecha en M adrid  á 
2 l  de Junio de 1(511. Una escalerilla estrecha y  des­
moronada que bay junto í  la silla de U  presidencia, 
conduce á esla terrib le  m ansión: e l pavim ento es de 
t ie r ra ,  en figura ova lada, de no muy grandes dim ensio­
n es , y  cuyo exámen no o frece atractivo  alguno á las 
investigaciones del arqueólogo.

Sas paredes lisas y  sin adorno alguno, su bóveda po>

b re  y  sin ningún a ta v ío , su cornisa enteram ente des­
provista de las vistosas m olduras, fo lla jes y  re lieves  que 
tanto admiramos en las obras de los godos y  de los ára­
bes ninguna novedad o frecen  ; y  p o r  o tra  parte las pie* 
dtas cuadradas y  sim étricam ente ém polradas que cons­
tituyen  e l edificio presentan una monotonía sin igaal. 
Dos agugeros cuadrilongos o frecen  estrecho paso á la luz 
natural que ilum inando déb il y  pálidam ente la estancia 
aumentan e l te rro r  que ya  p o r  s í sola inspira. L a  tradi* 
c ion  acaso discordante en algún m odo con e l género  de 
muerte que sufrieron los nob les, señala com o vestigios 
del tablado que debió alzarse para ahorcarlos, unos sgu- 
geros que se ven  bajo la cornisa i  una altura p rop o rc io ­
nada d e l suelo. E n  medio de la bóveda se m ira nna 
grande anilla de d on d e , según voz  v u lg a r , fu é  colgado 
D. Ordaz.

Tatnbien se conservan en la actualidad los sepulcros 
donde fueron  enterrados los nob les, pues en derredor de 
ta iglesia antigua de S. Juan que está junto á la nueva, 
hácia e l septentrión , se ven  18 tóm alos, quince de los 
cuales son los de los quince caballeros; todos ellos ge 
conservan con grande entereza, aunqne solo en dos se ven 
pintadas unas campanas sin lengua. U n o  de ellos espe­
cialm ente sobresale p o r  el adorno de la p in tu ra , aunque 
no se puede leer e l epitáño que h ay escrito en é l  por 
bailarse muy borrado. Solo nos resta para conclu ir este 
artículo rebatir una opinion del célebre cronista Z u r ita  
que d ice «  que estas sepulturas fueron  de caballeros tem  
>plarios, de  cuya orden  y  conven to  fue aquella casa p r i-  
■ mcro, y  no tiene alguna divisa ó 'seña l de aquellos lina- 
xges (d e  los nobles) que eran de los mas principales del 
reino. »  P ero  Z u r ita  anduvo equivocado en este punto, 
pues ademas de qne las campanas que se v e a  pintadas en 
ios sepulcros manifiestan claramente el hecho que did  mo­
tivo  á su construcción, no es c ierto  que aquella casa fuese 
de los tem p larios , porque estos no fueron  á  fundar su 
órden en e l reino de A ra ron  hasta el año 1 14 1 , cincs 
años después del suceso de la cam pana; porque esti 
iglesia de S. Juan de Jerusaleu la fundaron los comenda 
dores de S. Juan m ucho antes que la órden  de los tem' 
plarios cayera y  se estingu iera, puesta que en e l aüo 
1136 en que acaeció e l hecho de D . R am iro  eran señO' 

res de esta iglesia y  casa hacia ya  27 años, de todo i* 
cual s e  deduce que no pudieron  ser estas tnmbas d e  lo> 
tem p larios , porque la  única iglesia y  casa que tuvieroO 
en Huesca y  que despues fue de los comendadores de S  
Juan se llama en el dia la iglesia del tem p le , é igual me 
m oría se hubiese conservado de estos caballeros, si hu' 
hieran ocupado en algún tiem po la  iglesia de S. Juan d< 
Jeruialen.

J. DE V . Y  G
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I3ÍD IST R IA  ESPAÑOLA

l iA  F A B R IC A  S S  A B M A S  B LA N C A B  D E  TOLEDO.

esde los mas rem óles tiempos de la an li- 
w v  "  giiedad 1,.,„ norecido en To led o  Jas artes 

!•  Yida l.u .uaoa/D e'’r r . ' f ¡ “ dispensables para pasar 
p rim er esf>l,’l J i  **  pudiera fijar la época
con ia fabrica V j  manufacturas, no

« •  cL d a d  c u .  ^  y  de
W d.cW  r j ;  '=‘>“ « 'ism a
*«>0 p o d r id ^  I y  falta de documentos,
' « « e n t r a t  r *  en J.s historia,

Gracia F , r  ‘ 1'̂ ® P“ e -
Ovidio °  « “ t ° r  que f i n ó  en tiem po dei famoso

' tol/ e> tratado de i>enalione vers . 5 Í 1 , dice
•=« e u l í r o .  De este poeta ba-
P " m * O v i d i o  en la ú ltim a Epístola del

^'<='«ndo: Jp ta .fu e  ■^enanli G ra tiu s  
‘" ^ « c Ío Íh  Quijote ¡g „a l„ .e n te  hace

toledanas deJ p e rr il lo .  llamadas 

p i í o “ “ ' ’ ®“  fo r jad or la figura d .

“ “ « ^ P » Ím u ! . i? *  los cuchillos y  espadas de Toledo  con-

“ 'd * v id a „ í ‘ ° "  E ra r io . sino p o r  buen número de

'o™ P o n !«n  un lucido 
do con el ’  ^*^'■*"'^0 <=«da uno en su casa, y  templan- 
se les seguía « ? » < • « .  p o r  |, utilidad que

P «e s  los com pradores de dentro i  fu er» del

r e i o ü  se iban i  la lon ja del mas fataoso a rtesan o , y  .U  
compraban las hojas p o r cientos d p o r docenas,.y asi p ro- 
curaban cada cual aventajarse en la lab o r. logrando ai 
g U D o s , p or su sob i - e s y l i c D te  hab ilidad, el i f t u f o  de espa- 
deros del R e y , grabándolo asi en sus espadas , con (odas 
e iras  y  e n  lo s  c a n to s  del recazo com o fueron  N icolás 

H ortuD O .Juan  S lartin ez, An ton io  Huiz, Dionisio C o r -  
r i e n t e s ,  y  otros. A  e s t e  lucido cuerpo de arm eros d .  
T o l e d o  e s t a b a n  concedidos por los señores reves  de Cas 
t i l i a  vanos p riv ileg ios  y  esendones, que le í  libertaban 
del pago de alcabala y  cíen los con Jos demas derechos 
que devengaban a l  Erario la venta de sus espadas v  
las com pras de h ie r ro , acero y  demas que 8e gastaba en 
a f íb r ic a .  alcam ando esta esencion á io s  basteros q u , 

t r a ía n  á T o led o  bastas para lanzas, alabardas picas y  
espontones, y  á l o s  que com erciaban y  traían guarnicio­
nes, tablas de haya, cueros y  conteras para vainas.

E l acero que se gastaba en esta gran maniubra, des­
de sus princip ios fué e l de la fábrica antigua de M on - 
d ragon , úuica en España por aquellos tiem pos, ce le­
brada casi por todo el mundo p or rica y  abundante 
cuyas espadas, despues de muchos s ig los, subsisten aua 
de tan sobresaliente ca lidad , que son apetecidas por to ­
dos los extran jeros, que admiran su forta leza , herm osa* 
ra  y  finísimo tem p le. E n  e l  dia sea porque ese «c e ro  d «  
Mondragon lu  degenerado d e  s a  fu e rza , 6 porque tüR
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vetas y  fábrica po  lo  producen com o an tes , d o  se usa 
este y  sí e l de A lem ania que ha surtido e l m ejor e fe c ­
to  , saliendo con e l las armas de un tem ple nada io fe r io r  
al de las aoLiguas.

E l ser tan celebradas las espadas de Tol&do ha m<>vi- 
do  á iiiuclios la curiosidad de aveilguar la causa que h a­
ya  podido ioQ u irpara  e llo , y  al e fecto  algunos han cre i- 
do  que los antiguos arm eros de esta ciudad poseian y 
teDÍaii secreto reservado para e l tem ple de sus armas; 
p e ro  se engaüaD, pues nuDca tu vieroo  ni usaron o tro  que 
e l agua del T a ¡o ,  y  la arena blanca y  menuda de i j u e  

abundan sus r ib eras , guardando este m étodo. L u ego  que 
la  hoja estaba perfectam ente forjada, paeaba al tem plador, 
en  cuya fragua y  en m edio de ella estaba I 4 lum bre 
Lecha uu reguero  del U rgo  de tres cuartas poco mas ó 
m enos, y  tendiendo sobre e l la  hoja , de m odo que de 
las cinco partes de su la rgo  solo las cuatro percib ían el 
fuego, dejando fuera de é l e l trozo 6 porción  de r e c s zo y  
esp iga , y  dando fuego igual i  lo deo ias ; hecha ascua 1» 
hoja y  áe co lo r de cere/a la dejaban luego caer p erp en - 
d icu lariiien ie de punta en un cubo de madera lleno  de 
agua del T a jo  clara y  fresca, y  y a  fría la hoja se sacaba y 
observaba si se había to rc ido  óvo lteado  alguiia cosa , pues 
en ese caso echaban uu poco  de aren illa sobre el yunque, 
y  puesta encima la hoja con la piqueta en frto  despucs 
de revenida golpeaban con tien to y  cuidado la p arle  cón - 
caba de la tal vu e lta , continuándolo por lodo su largo, 
hasta que la  hoja quedaba perfectam ente derecha. Después 
T o l v ia  »1 fu ego , parlic ipando de é l úoicam eule aquella 
quinta parte qnc antes no le  recib ió  , y  ya  fogueada y de 
co lo r de h ígado, e s lo e «,  cuando queria liacerse ascoa , la 
tomabnii con las tenazas por la espiga , daban uua pasada 
de sebo de carnero 6 macho en rama, esto es, sin d erretir, 
y  al punto em pezaba á arder lo untado, dejándolo asi has­
ta  que se A p a g a s e  y  eofriase ; y  con esta operacion que­
daba el tem ple perfeccionado, d «  ntodo q u e ^  hoja nanea 
brincaba ni doblaba.

Adem as del agua del T a jo , usaban también los 1  o l i ­
gaos armeros para la for ja  de la arena de sus riberas, 
com o indiqué poco  h a ce , teniendo una porción  de ella i  
la  m ano, y  cuando e l bo llo  de acero y  h ierro  estaba he­
cho ascua , y  bien caldeado com o debía para la perfiicta 
unión y  so lid ez, empezaba á disparar algunas chispas 
b rillan ics  cuir.o estre llitas ; inmediatamente le  apartaban 
del fu e g o , y  tirando un poco  de arena , la arrojaban al 
ascua , con lo  que cesaban ias ch ispas, y  luego pasaba ai 
jn n qu e  y m a rú llo , coo linu indose esto hasta la mas p e r -  
f tc ta  unión de los m etalel.

Son en gran número los poetas y  autores que alaban 
las aguas del T o jo  por sus esceleotes cualidades, y  una 
de e lla s , la de  ser í  propósito para e l tem ple y  fineza

las arm as, y  sin estos testimonios lo  com prueba U 
p r ic t ic a  observada en  tin tos  siglos, por lo s  espaderos to 
ledauos, que siem pre han canvenido que en esta ciudad, 
p o r  parlicu lar ¡ a f l u j o de la atm ósfera , ú ulra razón que 
no se alcan¿a , tieoen esU s aguas v irtud  ó cualidad ocu l­
ta qae conduce al lo gro  de  tan m a ra T Íl lo s o  tem ple.

Muchos mas son los autores que alaban e l oro de qae 
abundan sus arenas, probando su existencia y  uso, y  
aunque al presente 00 se encuentre, es porque no se 
busca, pues en e l siglo pasado existian algunos, que l la ­
maban arte.ú lU ros, que lababan las arenas de las orillas, 
y  por medio do unas c ribas, ademas de sacar algunas 
p iezas pequeñas de « r o ,  p la ta , y  otros metales, soliau 
b rilla r con v iveza  en e l fondo de la artesilla las inua- 
m flrabies partícu las de  oro  que dicen los autores , y  las 
qae desperdiciaban *<[aelIo i artesanos por ser demasiado 
sutiles y  casi iiopaipables.

Supuesto e-to  va se puede conocer la  causa porque 
nuestros antiguos armeros usaroii de estas arenas al 
tiem po de fo r ja r lasespsdas, y  cuando empezaba á cal­
dear e l ascua, pues llegando áeste  punto, cuando se arro­
ja la arena e l fuego se liquida y  d errite , y  lo mismo su­
cede cuando pasa sobre e lla  1* hoja hecha ascua bañando 
toda tu superficie , com o si fuese un barn iz finisuDO, J  
cubriendo los innumersbles poros del i i ie t i l ,  abiertos á 
la violencia del fiu  g o , pot donde se escapan sus espíritus 
en las chispas, los que retroced iendo y  reconcentrándose, 
mantienen su fuerza y virtud ; perm itiendo que con el 
castigo del yuuque ss consolide perfectam ente aquella 
masa , que es eo lo que consiste la solidez de una espa­
d a , y  d o  hay d ificu ltfd  niuguna eu que se derritan las 
im perceptib les partículas de oro  y  otros m eta les, que 
contienen las d iarias arenas, y  esto impida e l que se d i­
sipen los espíritus del ic ero .

H e esplic.ido con lan ía latitud el modo de forjar 
las espadas los anliguos a rm eros , y  ia causa ( á  m i | 
v e r ) del celebrado te m p le ,  porqu e , según he observado 
varias veces , viendo trabajar á los artífices en la nacio­
nal fabrica , adv ierto  no se observan aquellas reglas, tan- ' 
to en la fragua at fo r ja r la espai/a , com o en e l temple 
y  reven ido  , regias que por fútiles y  de poca im portan­
cia se despreciaron sin dudu, y  no lo  sou en  realidad, 
pues en lugar de  la a ren j dei T a jo  se usa de la molada 
ó légam o que producen las piedras de am olar, que des- j 
pues de seco queda polarp s ú til, y  esto á la verdad no 
es un equ iva len te , puc.s ese p o lvo  no lu derrite  el fu e ­
g o ,  por voraz que sea, asi como liquida la « te n a , y  de  ; 
este modo no puede surtir e l « fe c lo  que la< arenab del T a - 1 
jo , ni cubrir los poros, que se abren  en la hoja al fo r ja r­
la , y  que quedau luego en e l ía ,  y  se puedeo ad vert ir , • 
aun despues de amolada y  acicalada con e l m ayor es- 1 
m ero.

Eü cuanto « I  tem ple de la espada, luego que está 
hecha ascua, la meten tendida de c o r le  eu una caja de 
madera llena de agua , y  en estando fr ia  la sacan , y  para 
e l reven ido  no se usa en la actualidad del sebo en rama, 
y  sí del jabón , (s i no me engaño) cosa d iainetralm ente 
opuesta á el invariable uso de los arm eros antiguos, cu - | 
yas espadas son y serSu siempre la admiración de todos, ; 
y  seria conducente se mirase á m ejo r luz negocio tao ¡ 
im p o rta n te , pues guardándose las antiguas reg la s , sío 
duda alguna saldrian las espadas todavía con mas b e ­
lle za , tem ple y  forta leza que e l que ahora sacan, no ob»“  
tanto que en la actualidad com pitan con las demas d «  
E uropa, y  asi proseguiría sin disputa alguna aquel e s », 
p lem ior y  fama que por todo e l mundo han tenido la» 
espadas de T o le d o , aludiendo á esto «qu eitos  versos que 
d icen :

V encedora espada
De M oudragon tu acero
Y  en T o led o  templada.

Dando ya  p o r  concluida esta d igres ión , sigamos con 
los progresos de esla fábrica. Y a  por el siglo 18 hab>* 
dera ido ta n to , que casi 00 Labia en T o led o  artífices qa* 
forjasen espadas, y  llegando esto á noticia de  C ir io s  lll>  
deseoso del bien y  felic idad de sus pu eh to í, y  del re »"  
tabieciin ieoto de fas arles y  manufacturas, se m ovió  I »  
real ánimo i  p lantificar de nuevo  esta fab r ica , com o e* 
e fecto  se Verificó e l l '/ G l ,  d isponiendo las oficinas co* ’ 
buen método y  proporción  para las maniobras en los c o r ' 
rales de la casa d «  correos , teniendo 1* entrada dicb* 
fábrica fren te  i  la de los carros del conven to  de ago^  
liaos reco letos , y  ya todo arreglado se d ióp r in c ip io  a'
«A ra  por Luis C ilis to ,  cuch illero  famoso y  forjador
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espillas, en V a U u c ia , de <lojide se le  tra jo para eslo 
iin , siendo áe  mas de .70 años, cun otros operarios ade­
mas elegidos por el d irector.

K o  coü ien to c o q  eso e l  celo  del n iona ica , y  ad v ir -  
tiendü que la fib r ic a  en ei ioca l que ocupaba no po­
día teoer e l ensancho y  c p¡iciííad que se reqgeria  pa­
ra e l caso, y  deseoso al m ismo tiem po de li^cer una 
obra digna de ia grandeza da sus deseos, p ro yec tó  ta 
construccíc.n d «  un gran ed ific io , suficiente «  ab iiga r en 
su seno todas las máquinas y  talleres necesarios, y  i  mas 
habitaciones para los depeodienles., y  cónsul¡áudolo con su 
arquitecto m ayor D . Francisco Sabdlioi se tanlearon va­
nes locales á p ropósito  , y  al fin se eligió e l  que boy 
ocupa la nacional fáb rica , cuya vísta se representa en 
el g rab ido  que vá al freu te  de este articu lo.

S il siliisciun es á la orilla  dcl T . j o ,  á un extrem o 
de ia vega He T o U d o , distaule de la ciudad com o unas 
2*1 vara», eii el ailio donde fue antes la Luerla  de Ja ca­
ridad, antes llamad;i de  D aza, la cual conala comprada 
por e ! le y  í q  5 de noviem bre de 1777 en precio  de 
^ 2 ,4 8 9  r s .  p a g a d o s  á lo s  c o u iU a r io s  d e  la  c o f r a d í a  d e  l «  

Caridad seguu escritura de com pra o lo rg .d a  unte José de 
Cobos. S e  c iiip e ió  p o r  este mismo aóo Ja obra , y  vino á 
acabarse de un iodo i  fines de m ayo d.; 17S-2. pues consta 
que el arqu itecto y  d irector de la fabrica D . Francisco 
Sabatini b iio  form al entrega del e iiiíic io  al ingeniero  D\ 
Antcmio G ilm an , comisionado al e fe c to , en 27 de iulio 

I de 1783.

__Su figura es rectangu lar de 41fi pies de longitud y  
225 de la tiu d ; tiene do^ grandes pa lios, con sus arcos, 
p ilares, y ga lerías al rededor y  d iferen les ,minas subtcrrá. 
neas para eí desagüe de ias uguas llove iiiias  que desem bo­
can a! r io  por los estreiiios del c^nal de las rueda*, l a  
U cb ,da principal es sencilla , y  en el m edio eslá un arco 
•Imohadillado que form a la entrada. Superior á e l hay 
H® escudo de anuas reales y  una largeta  con  esta ins- 
"■ipcion ;

CmoiiO in  R egb.
A n :io  mdcclxxx .

A  la iaqu ierda, con form e se entra en el p ó r t ic o , está 
1* cap illa , sumamente linda, adornada con sus pil.istras, 
Cornisamento y  molduras de y e s o ,  muy bien distribuidas, 
Está dedicada á Santa B á rbara , y  en sa altar principal 

, tiene una escelente epgic de la Santa pintada p or M ontalbo, 
^ue sucedió á o t i^  lienzo m ejor de B ayeu , que se ile va - 
t_on los franceses. Pasado e ! p ó r t ic o , eslá el patio p r in ­
cipal, con arcos y  venU nas distribuidas con sencille i y  
«Ugancia. T odo  al rededor dé las  galerías, tanto altas com o 

c* pabellones para los de2>end¡enl€s de la cssa
y  oficinas , y  á cada ángulo se llalla una escalera para su- 

4 La bibitaciuues del segundo piso y  buarrtillas.
S igu « luego o tro  grao  pa tio , donde se encuentran las 

“•íquiaas p a r í e l amoludo y  acicalado, y  demás talleres 
y  fraguas correspotwlien,tes. Quedan divididos los dos p a - 

os por uua gran crug^la , destinada eo  e l jiiso bajo para 
 ̂ '*>cen de armas y  ¡le rtrechos , y  eo  pl a ito  para hahi- 
*ttónes, ocupando su párle  ciJnlríca el fe lo j, coya mnes- 
* ’ 5 p resen tí a lp ó c t ic o  de la entrada, 

j  ». * facliada o ^ e s ía  á ’la principal es qn grande mu- 
j «  barbacana, fundado soore zaupeado ó enre-
p  4 la orilla del T » j o ,  e l que « ie r r a  p o r  e l lado de 

ed ifw io , Cai^iinando p or ia izquierda i  lo  la r -  
tem L m y rd , se halla un estanque, en que de-

cauces‘ su b l«trán eos, q ije  atravesando por 

W rta 'll'"^*^ ''®  '*  lla m a é 'd e 'U s  Barcas, y  la
d esd o -I am es de la inqu isicioo, traen las aguas

’io liu o  de A zu n ie l,  también apellidado d e l p a - -

p e í,  para e l m ovim iento de las m ip in a s . Este cauce ó 
canal a !to  que Corre toda la fachada occidental d e l edi­
ficio es todo <Ie s ille r ía , y  6  píes de anchura : en é l están 
las dos ruedas que m neve el agua, la que desemboca luego 
en un gra ijde estanque cu rb ilin eo , y  de alii vn e lve  al r io  
por o tro  canal construido en un estremo.

L »  embocadura d e l doble conducta ó  canal'está situa- 
pa* aje llamado p lazuela  de las Barcas. Su p rin ­

cip io  es una pcrc ion  do acequia revestida en linea curba, 
que tiene una reja de h ierro  para dar paso al agua, que 
se Inclina á ese p u n to , contenida p or  la presa. Desde 
aquí sigue e l canal subterráneo atravesando toda la lla­
nura de la pla¿a dicha y  huerta de la inquisición hasta 
que desemboca en e l cana! alto. E i conducto subterráneo 
es de 18 pies de la titu d , d ivid ido en dos canales above­
dados de 6 pies de d iám etro y  2 de montea.

I ’ara la construcción de este conducto fue p rec iso 'qu i- 
tar algiin  corto  terreno i  la huerta adyacen te que era de 
la órden da Santiago, y  encom ienda llamada de las casas 
de T u ledu , y  sobre su enagenacion se o torgó  escritora 
de ven ta en i l  de  noviem bre de 1778 ante e l escribano 
Cobos.

T oda  la fachuda de p on ien te , que es donde están las 
m áquinas, tiene p o r la parte in ferior unos grandes sótanos 
em bovedados, donde están las ruedas, y  para bajar á 
e llos h ay una m agnífica escalera de  dos ram ales , toda de 
s iller ía , y  con sus descansos.

L o  demas del edificio corresponde, en su buena cons- 
truccisn  y  cóm odo repartim ien to , á lo  ya  descrito. H ay  
en la actualidad en esta fábrica 7 fraguas de fo r ja r hojas 
de  sable y  lanzas, otra de herram ientas, un ta lle r  de 
vainas de y e r ro  para espadas del arma de caba lle ría , que 
antes no se liacian , una fnndicion de guarniciones de me­
ta l, un ta ller de lim a , y  otro  de carpintería y  grabado, 
y  ademas e l de montura.

Este estab lecim iento, aunque en un princip io  estuvo 
i  cargo  de la hacietkda nacional, en ta actualidad depen­
da del cuerpo de a r t ille r ía , y  para su rcgim en y  adminis» 
tracion in terio r h^y un d irec to r , un capitán del detalle 
com isario , o fic ia l 1 .“  pagador 4 oficiales lenceros. A d e ­
mas hay uu cura castrense, y  juzgado p riva tivo  con asesor, 
íiscal y  escribano para conocer de las causas relativas í  
los dependientes de eáta f.<bv¡ca que gozan e l fuero  p r i*  
v ilegiado d e l arma de artillería .

N .  M a g a n .

GALERIA DE CARACTERES.

XX. r ^ s T i i> s ;> s o .

s pluma tiembla eu la mano del eccritor 
al ir  á trazar en im perfectas líneas ^  bos>

. . . .—  quejo  de uno de los caracteres ,n ii^ iu de- 
é a ib l « « ,  m «*  «sU 'BÜos, y  sin em bargo mas coinuues de
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nuestra mísera humanidad. Con e fe c to , ¿cuál de mis le c ­
tores al escuchar «q u e l ep íteto  no s iea le v e r  d e Í«o te  de

aquella fantástica procesioo de seres enojosos y  sn t ip i-  
tícos que pueblan e l mundo, y  que parecen espresamente 
Concebidos para no dejarnos aficionar demasiado i  sus 
glorias perecederas? La p lum a, tu c I to  á d e c i r t i e m b la  
e o  la mano del escritor,, al ir  i  atacar de fren te  aquellos 
seres terrib les y  numerosos, aquella fan tis tica  pesadilla 
d e l saeño que llamamos v id a , y  aprovechando un corlo  
instante que le  dejan en paz, c ierra  su puerta con dobles 
guardas , y  todavia dom inado p or e l recuerdo de su rision, 
esgrim e su p eñ ó la , tem pla su paleta y  eu desahogo de su 
torm en to  ensaya á trazar asi el esp íiltu  y  la form a de sus 
verdugos.

E l fastidioso es un ser casi hum ano, mitad hom bre y  
m itad p iedra berroqueña, con ¡a pesadez d e l drom eda­
r io  , la actividad de la pulga, y  l i  perseverancia dul mos­
qu ito : se slim enta com o la sanguijuela de la sangre hu­
m ana que consum e: se adhiere, com o la ostra á la roca, al 
in fe liz  sobre qu ien pesa su fa tc lidad : tiene la locuacidad 
monótona é  ir r c d e íiv a  del papagayo ; la impasibilidad 
d e l jum en to , y  el im portuno halaga de un p erro  casero.

Sa v ida generalm ente es larga, y  goza de sus faculta­
des hasta sus últim os m om entos; rara vez  p ierde  e l uso 
de sus m iembros y  sentidos, aunque suele á veces qu e­
darse algún tanto sord o , lo cual ie jos de contrariarle  le 
sirve mas bien  para no aguardar respuesta y  hab lar cons­
tantemente.

L a  salud del fastidioso es escelente , y  com o diriamos 
en lenguaje m oderno, p ro v id e n c ia l, porque si enfermase 
podrian  sus desgraciados amigos disfrutar algunos in stm - 
tes de desahogo, y  no cum pliría asi su misión sobre la 
t ie r r a ,  que es apurar la paciencia del p ró jim o.

P or esta razón e l fastidioso es gran madrugador, y  em­
p lea  pocas horas en e l adorno de su persona , para ocu­
parlas en seguir constantem ente i  sus victim as, Es am i­
g o  de visitas extem porineas , y  no hay hora en el dia 
n i en la noche asegurada contra su aparición. Pasea mu­
c h o , y  viaja tam bién en persecución de aquellos á qu ie­
nes no puede hallar en casa; y  si alguuo huyendo de 
su irresistib le  dom iuacion tuviera la ocurrencia de irse á 
esconder en las arenas d e l D ese rto  ó en las heladas is ­
las del Polo , este' seguro de que por e l correo  an terior 
habia salido e llas tid ioso  con e l objeta de  esperarle á su 
llegada.

L os  caracteres amables y  bondadosos son aquellos en 
que mas frecuentem ente lu c e  p resa , sin que esto sea d e ­
c ir  que un genio regañón é indóm ito pueda bastar tam­
p oco  i  alejarle , porque no hay ira posible ante un hom ­
b re  que i  todo dá la ra¿on ; que si sonreís, rie  i  carcaja­
das; llora  si suspiráis; si os quejáis de  fr ío , co rre  á escar­
bar e l brasero; os qu ila  las motas d e l vestido , os deja U  
acera en !a calle , y  os cubre con el paragua cuando llueve, 
tod o  con  e l ob jeto de que sufráis su monotona y  cansada 
relación. E l que pretenda conjurarle con su fria ldad  y  
d esp ega , se equ ivoca; e l fastidioso no entiende de ind irec­
tas ; ai desden responde con cortesía ; i  la d istracción  con 
perseveran c ia : si os* p illa  con e l som brero en la  mano pa­
ra salir de casa , d ice que os acompañará porque vá ca ­
sualm ente por e l mismo camino ; si estáis en  la  cama se 
sienta á ia cab ecera , y  os asegura que é l experim enta tos 
mismos s íjto m as , aunque seáis m u jer y  esleís can  los 
dolores de p s r to ;  si le cerráis en fin  vuestra puerta, 
vu e lve  por la  ventana a deciros que dejó  olvidado el 
bastón.

£ n  la ca lle  es in iitil e! caminar de prisa , porque é l ha­

llará medios de saliros al paso para deteneros  en nos 
encrucijada combatida de los vien tos contrarios ; a llí OS 
bloqueará entre  e l guardacantón de la esquina y  un co> 
che parado ; os cojera los botones del cha leco , (io s  ar> 
reglará e l la to  de la corbata, m ientras que se in form a cu i« 
dadosamente de  la  salud de vuesti'a m u jer, de vuestros 
hijos , de vuestros amigos y  d e l obispo que murió en la 
mar : todo esto interm ediado con  sendos polvos de taba­
co que 05 o fre c e rá , y  que os hará tom ar aun cuando no 
lo  gastéis.

O tras veces , y  en una concurrencia ó d ivers ión  en 
que os halléis com placidos, sentados ta l vez a l lado de 
una m ujer herm osa , os preguntará p o r  la vuestra, si sois 
casado; ú  os lleva rá  aparte con mucho m isterio á un 
estrema de la sala para deciros ea  conGanza que se ha 
publicado la b u la , ó que se murió Ciírloa I I L  En po lí­
tica os recitará palabra por palabra el discurso que ha­
béis lo ido en e l E co  por la mañana. En literatura ha­
rá  en plena tertulia el ánalísis ó mas bien d isección de 
la com edia que todos han v is to , escena p or escena ; y  
si tal vez  perm ite 4 los demas tomar la patübra, á ca­
da una que pronuncien aplicará un caen lo  vu lgar y  sa­
bido de to lo  el m undo, d iciendo á cada paso «se  ván 
ustedes á re ír  muchoi> sin reparar en  que e l es el úni­
co  que se ríe.

H om bres son estos dotados de una gran memoria que 
retiene tudos los sucesos públicos y  privados de que han 
sido testigos, desde e l m otia de Squilace hasta la coalícian 
de los aguadores, complaciéndose en repetir las  ccn  desas­
trosa proligidad. Sa vísta es perspicaz com o la d e l lince, y  
jamas o lvida las facciones de aquel á qu ien una vez  lu  fas­
tidiado. D istínguele desde una legua, corre  á é l, !e agarra 
del brazo, y  á trueque de que le escache una hora le lle va  
á su casa ó le convida á tomar café.

Pero  e l fastidioso que a mas de fastidioso es desgra­
c iado , es e l úUimo túrm ino, e l nec p lic t u ltra  del fasti­
dio. Aunque os encuentre cuatro veces al d ia, todas cua-* ' 
tra  os ha do encajar la historia lam entable de su des­
gracia desde que nacieron sus bisabuelos y  los bisabuelos 
de su m ujer. Y  ¡cuidado con que os oiga suspirar de im ­
paciencia ó de desesperación! porque in terpretando vues­
tros suspiros por signos de lástima ó de in terés, y  cre ­
yendo que ha logrado enterneceros, redob lará sus es ­
fuerzos y  esclamaciones, sin considerar que vosotros p ro ­
bablem ente hallareis m uy natural e l que i  Lum bre s e ' 
mejante le  engañe su m u jer, se le sub leven  los hijos» 
y  le  abandonen los criados p o r  no aguantarle.

E l fastidioso fe liz  suele rep e tir  con énfasis que «d  : 
no se fastidia n u n ca ,» y  es m uy natural que asi suceda 
p or la misma razón que la m uerte no m uere jamás.

P or lo  dem as, ¡m íseros m ortales destinados á e v ita f 
e l fu t id lo  d e l fastidioso i si una v e z  ha llegado á n ia f'*  
caros com o sus v íctim as, no hay poder en la tierra 
bastante á libertaros de  su dom inación, porque su om ' 
nípresenciii es la de Dios, y  su fatalidad la d e l destinO' 
Con la vista del águila os distinguirá entre m i l , y  co)> 
las alas del avestruz os alcanzará en la carrera . Unica; 
meute sa muerte pondrá fin á vuestro to rm en to , y  
é l es ta l que os haga llegárse la  i  desea r, pedidle á Dio^ 
que sea repentina , pues de lo  contrario  eslais espuesto>|| 
á esperim entar su larga agon ia , y  m orir de fastidio aO' 
tes que é l. _  ̂ ,

P ero  colguem os en fin  aquí la  peñóla , no sea que * 
lector Tenga i advertirm e de que he trocado los frenO*| I 

y  que e l p intor se ha con vertido  en e l m odelo que inteo^®
bosquejar.

M ADíU D : lA tP K E K T l DE DON T O U iS  JORDAN.
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